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HISTORIA GmÓGKU D^l GliOBO-

Habiéndose 4$«iostrado poi' los 
geólogos que la aparición del hom 
b m sobre iftiiei^rfidfiiñÉtai^^ 
cuando la calma y el reposo eran pa
trimonio de ésta, lógico es el creer, 
no baya podido ser testigo de los 
grandes cataclismos por que lia pa
sado nuestro planeta, y los cuales 
bicierondesaparecerlasespeciesani-
tntilesy alteraron tan profundamon • 
te su constitución y relieve, y si solo, 
de catástrofes locales cuyos recuer
dos y pasados efectos nos legan los 
anales de los pueblos. Pero el hom
bre, dotado por la naturaleza degó 
nio investigador, y de una imagina 
cion brillante y pensadora, desde su 
aparición sobre la tierra entabló una 
luclia gigantesca cou su madre, que 
le ere') adornado de superiores fa 
cuitados intelectuales, poro ocultán
dole cuantos secretos poseia; a esta 
lucha titánica debemos la posesión 
y conocimientos de todas las cien 
cías. 

La naturaleza, sorprendida por 
tanta constancia, y cansada de lucha 
tan tenaz, dejaba comprender ulgu 
nos de sus secretos y esta victoria 
servia al hombre de recompensa á 
sus trabajos y nuevo esiímu'o para 
proseguirlos. Uno silo ci'eia que es
taba á cubierto de los ataques de es 
te, el pasado del mundo; este pasa
do, escrito con caracteres indelebles 
en la superficie del globo, estaba de
fendido por la invulnerable valla del 
tiempo; pero el hombre agitando so 
bro ella su piqueta investigadora y 
estudiando los ¡detiitus que arran
caba fundado en su razón clara y 
brillante como destello de la divini 
dad cr.a la hipótesis, y sobre esta 
débil base intenta levantar un edifi
cio el cual reforzado poco después 
por las fortísimas columnas de la 
Paleontología y Gconogsía copslitu-
yen el ppíiestal de su grandeza y de 
su gloria; t̂a ciencia geplógica. 

Vasto caqt̂ pp se descubría para 
que la ijitelige,qcia del hombre se 
ejercitara, y iciflrtamente no sehicie 
ron esperar los resultados, las teo
rías se sucedían unas á otras inten 
tando demost¥áí' las catástrofes por 
que ha pasado nuestro planeta, y no 
llenando nin^i^náí^e estas las nece
sidades de e t̂ft ciencia naciente eran 
mía tras otra relfigadíj^al olvido y 
solo la teoría n6ptunî (̂£ l̂l ha preva
lecido por bastantes años, sin em
bargo de que deade su aparición 
demostraron su inexactitud Hutton, 
Desmarest y otros; esta teoría cuya 
primera idea se debe á Esteno y 
Lehman fué publicada por Werne 

célebre mineralogista á último del 
siglo pasado. . 

Los adeptos á «lia admiten que el | | 
globo de tolúraen más reducido se 
encontraba en los tiempos de su 
creación rodeado ó cubierto por las 
aguas ^Q uA océano caótico en et || 
cual se haiil^ban T'disueltas todas las 
sustancias que Fioy constituyen los ii 

v^^f^reiites júsos JJe^ógicos jr . j ^ r . I 
causas d^cbnocidas se precipitaron; 
estos primeros depósitos fueron cris 
talinos y son las rocas que i-eciben 
los nombres de gneis y granito el 
océano caótico, libre de estas sus 
tancias quedó con los caracteres de 
uno de los actuales y empezaron los 
depósitos sedimentarios, algunas ve
ces el finido caótico aparecía por 
ñausas incomprensibles y deposita
ba nuevas sustancias cristalinas so
bro los estractos ya formados. En 
cuanto á los seres orgánicos ora im
posible su creación desde los prime • 
ros depósitos y por esto solo en las 
capas postcrioi'es se encuentran sus 
restos petrificados. 

Pero hoy que los adelantos de la 
cinéciageológica han demostrado lo 
inadmisible de esta teoría, ha sido 
abandonada y sustituida por otra 
más racionaly con lacualestán con
formes los físicos y peólogos, asi co
mo los hechos esperimenta les, es y 
la del calor central en la cual nos 
apoyaremos nosotros para demos
trar las alteraciones que ha sufrido 
nuestro globo en las épocas remota?. 
Cxeneral es hoy la creencia que en 
el intei'ior de éste existe una tempe
ratura sumamente elevada y esta 
idea se apoya en las rigurosas ob
servaciones que para su comproba-* 
cion se hati practicado demostrán
dose por ellas que á cierta profuO • 
didad la temperatura permanece 
constante todo el año sin que sea 
afectada sensiblemente por los cam
bios de esta^cion. Esta línea do tera-
perptura recibe el nombre de capa 
invariable y §e halla á corta profun
didad varíandoesta Cím los diferen 
tes países y nos pruebajque el calor 
solar no penetra en elsuelo masque 
hasta cierto límite, pero acontar des
de esta capa la temperatura aumen
ta de una manera uniforme con ta 
profundidad y por observaciones 
precisas hechas para medir este au
mento se ha visto que es un grado 
del termómetro centígrado por ca
da treipta metros, h^biéndoqe com
probado á grandes profundidades 
por las perforaciones de 'las minas y 
pozos artesianos. Suponiendo que 
este incremento de temperatura con
tinúe debajo de las capas inferiores 
hasta las cuales no podemos llevar 
nue^trf^s observaciones, hallaremos' 
queá la profundidad de 3500 me
tros, ó seia algo menos de una legua 
métrica I9 temperatura será de 400 
gra4o del centígrado y siguiendo 
este xáioulo .á la ppofuudidad de 
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3 ),000 .̂ erá de tOOO y á la ^010} 
de 2<)00 y siendo la longitud del 
radio medio teirestrc de 6,3iCt),20O 
metros se vé quft A una profutídíd id 
que no llegaá serla cehtéaima'par' 
de este se halla una temperatut*aca 
paz !e tejier en completa fusión la 
costrH sólida de la tierra; lójico es 
creer quo (jñ lits priaieraíf'edad>is 
del mando esta permanoció c;i es
tado de liquidez poi' la causa predi-
cha .solidificando c [)or haber ra
diado part'í di su calor de fusión á 
lus ospacios cflostes empezando es
to tMifriainioiitodc la circunferencia 
al centro; peiD como esta radiación 
y por lo lauto el enfriamiento ha 
tenido (juesor suniainontL; lento por 
la [JOCO condtictilúlidad de las ca 
pas terrestres ol interior debe per
manecer en (íi mismo estado queen 
lostietnpos primitivos es decir en 
estado de fusión. C'nmo pru'ba in 
negable do la lusion primitiva teñe 
mos la formado nuestro planeta que 
como sabemos, desde que se lleva
ron I cabo lost- abajos geodésicospa-
ra determinarla con exactitud, es 
la de un esferoide apianada por los 
polos yol vado .por e ecuador, que 
es la misma foi-ma quo tomaría lUi 
globo liquido girando sobre su eye y 
en virtud de la fuej-za centrifuga-de-

,surrollada por su rotación. 

En cuanto á las agua* délos ma
res primitivos no podían existir,.so
bre este globo de fuego y debianflo 
tar á su aire ledor cual depsa nie
bla mezcladas con las sustancias que 
gasificadas por temperaturatan fele-
vadadiabían de entrar despuosáfor-
i«ar parte eonstituyente delos-tarre-
nos; cuando el enfriamiento.empezó 
las aguas con iucí santo lluviadescen 
dieron y cubrieron la tierra agitadas 
violentamente por las rápidas cor-
ríe^it".Sjsoc ibaroii y destfozafon.par-
texie las sustancias cristalinas que 
coustituian las rojas formada* y las 
arra-trai'on á donde fué menos rá
pida la corriente depositándolas mez
cladas cenias que en disolucípny 
suspensión contenían formaado- la 
primera ca^ía Gstr.ttificada. Pero co 
mo las aguas por su contacto con la 
tierra sumamente calléate h^bíanad-
quirido una temperatura elevada y 
forniaban un océano termal impe 
dianJia creación do. toda espacie de 
animales y vegetales y por esta razón 
sus restos no se hallan jamás enes 
tas primeras capas. <>antmu¡indo 
ul eiifríamieato del globo y de las 
agtiaS'pudiéronse crear varias es
pacios de plantas y animal*» ma
rinos y cuyos restos quedaronocul-
tosentre los sedimentos que sin ce 
sur se depositaban. 

Etiglabo contraído {lor .el «eB r̂ia-
mie»ato desde las.primaros momen 
táisyaumantündose con ¿Ma conr 
tra^^cion hacia q\xe\.i coalr^ sólida 
foriaada en dos iqomoatps quiq la 
masa totol ooupabai uja,jYúl úm^amás 
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y formiarpn Uis primeras cordilleras 
de montiíñas, á está época .se remon
tan t'>da5 I is principales inpntaftas 
de algunas localidades de Rtír'opá'y 
Améri(;a s îí̂ ridóde ellas l^jdsia.Espa-
ña, Francia y muchas otras qu^omi-" 
timps. El tiempo cqrm y },^^gúa« 
seguiiiii .cubriiíPrtQ Kít»err|a,|lo^,<y^n-
tine^tps ppr.pay^^p^lí^^^.ái lafjqjĉ íi 
habían díidp pjrígea á \^ {oXi'BP^i9lc^ 
de las cordilleras de ip^i^fij^l^ .̂ Or 
pezarw *iV»il̂ vaTftoy á^imitftQl^^u-

PQrficie.dfii ,iftív«:,b3í;» f̂w>î  m m ^ i 
t ir.eo profmíd^»(JL,̂ í ,̂qií(? i)<i|r4|a sr> 
sttpeif»ci;ei.p( '̂,()/̂ t̂p^ L f̂iTil̂ íW («'«ÍXÍÎ  
dos.fli^e ha%|QftjkÍn<JfiÉi;l^Í^,<a?tt8-
tituid^.P\i(9P4Pi^l;ÍWr.pp.,.fe h^T 
H^an ,9n .pqp^fcií^^, ^^ tHWíft' 
hiJidĵ d,p.a^M {^9 ,p,p ^ u ^B^ÜQifi 
PVidií;r,i^.íii^e^^rpy^r^g.|qs,,ye^me« 
y apjc^^lef? ^fjteta,^l,9,,t\p:iJ^.ÍH9^ 
tancias salí ñas de los uiares so^^pfi^ 
tep9dií»^WW 4^ :ha.l)i\^^J9p p/|ra 

ra^np.s. p^r,a l^s^aj^ip^f^ ,^^^^í»J¿^,-
blpI;aíl,e (̂}Qn,tr̂ fl<> ^p ,e^ft^ l9f, ^^r 
9.60,̂ 9^ .«í̂ fíPSftr.ií̂ , iP^^a ^i^., nnpF^r 

mwo^ tePv^í^ PPWW,iígfjaft,u^ 
<9SM»fî í?sft9[íft3f̂ «li998 <)̂ «íl'fyiWÍ0 
y, .tpWJn9áran ,|f ̂ pon^^Hitp f̂tíi ^^ J^s 
terre^^o^ y.^os jp^^í^^a^^^gar^ ?̂<}iWr 
s9t^K9,pllp?,,b ,̂̂ ^nip5J^s.;jf Keft«i|(e8 
y,?e.r;Y|rJ^34ef|#fíftc^,9a,,)rftfti^^^íi 

multiplicaron inQuyendo sobre los 

zana vegetación q}f^,4^b»j«pHÍ'r-i^ 
la éepĉ -v̂ dp,.!*. Í^Vcínafiíftpj^^KuUp y 

en las nuevas creaciones sever in^-

creadas desaparecían de laslocalida-
des sujetas á estas catástrofes y nue
vas ^e^pecî ^s i^s .pobl^|)í^^ ^^y,ando 
volviáá reinar la tranquilidad y la 
calma, pero variada su estructura y 
perfe9CÍonjü îî o su organismo hasta 
llegar alíjiprabie y dppde c9|Di|Clu)5en 
pof hoy las époc^ ^eolójĵ f̂ a -̂

A 


